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Gruyere: Un Museo viviente
El quesero que en su vestimenta
tipica atraviesa las calles de Bulle,
no es ningün empleado de la Ofi-
cina de Turismo, sino un auténtico
trabajador de la montana que ha
venido a hacer sus compras en la
ciudad. Y la grulla que descuella
soberbiamente en la decoraciôn
de vasijas y cucharas, no es me-
ramente un recuerdo melancblico
de los pasados tiempos de la no-
bleza de los Condes de Ogoz,
sino el distintivo de un pais que se
refleja en sus slmbolos.

El arte popular, explica Denis
Buchs, Director del Museo Gruye-
riano, responde a la necesidad de
simbolos protectores. La voluntad
de ponerlo en evidencia, el gusto
por las fiestas se basan igual-
mente en esa expresiôn artfstica.
Lo extraordinario es que toda la
region que irradia a partir de los
dos epicentros que son Bulle y
Gruyere ha conservado, a seme-
janza de un detalle de marquete-
ria, una cierta manera de ser den-
tro de la tradiciön, aunque las
Cosas han cambiado profundamente.
Es evidente que mâs de seis si-
glos de la presencia de los Condes,

sobre la montana de Gruyere
forjaron un sentimiento regional
muy intenso y una tradiciön de hé-
roes, recuérdese, por ejemplo, al
«Conde Michel, loco de amor y
acribillado de deudas» (G. A,
Chevallaz, en: «La Suisse
Romande») y sus hereditarias ene-
mistades con el pujante Friburgo,
al cual, por otra parte, jamâs se le
perdonari'a que hubiese anexado
Gruyere, para cobrarse de este
modo las deudas del Conde.

Los simbolos del armario
Gruyere, como conjunto econo-
mico sölido ha significado un ele-
mento directivo innovador. La
montana ha sido, sobre todo en la
época de 1750 a 1850 el foco de
invenciones técnico-agricolas y
hoy tiene fama como centra
donde florecen todas las artes
populäres: la arquitectura campe-
sina, el mobiliario, los utencillos ta-

llados, los trajes ti'picos, los traba-
jos en cuero, las danzas, etc... El

armario de casamiento, tipica-
mente gruyeriano, es un buen
ejemplo de la adaptabilidad de los
«artistas», utilizando a fondo todo
el repertorio sentimental: corazo-
nes entrelazados, el jilguero, si'm-
bolo de la fidelidad; el bouquet,
simbolo de la fecundidad; el ci-
ruelo silvestre, simbolo de la prevision;

etc... «La poya» que quiere
decir la subida del ganado, en ca-
ravana, a las praderas alpinas, en
cuadros de grandes dimensiones,
como se pueden encontrar pintados

en los frentes de los establos,-
constituye otro ejemplo de la per-
manencia de la tradiciön. Floy
como ayer, los artistas-paisanos,
que saben dibujar también una
vaca sin haber hecho jamâs estu-
dios de bellas artes, pintan a pe-
dido, cuadros ûnicos.

Gruyere es el paraiso del canto.
Podemos recordar aqui las can-
ciones: «Ranz des vaches» y
«Vieux Chalet» compuestos en el

siglo 20 por el Abate Bovet. El

sgpo tomar con tal talento lo tradi-
cional, que del mismo surgiô una
canciön de carâcter universal, tra-
ducida y cantada en numerosos
idiomas, en todo el mundo.

Castillo de Gruyere (Foto Glasson).

La madera como medio de
expresiôn
En Gruyere la madera juega un
papel importante como medio de
expresiôn. No sölo se emplea
para el mobiliario y para las
cucharas talladas, sino en general
es el rqaterial preferido, que se
adapta admirablemente a la
region. Tan es asi, que reciente-
mente un Constructor de Le Pâ-
quier, ha propuesto la erecciön de
un barrio de chalets en la parte
mâs abajo de las murallas de
Gruyere. De Berna a Friburgo y hasta
en la misma Comuna todos aplau-
dieron el proyecto que daba
preference a la madera. Hasta el or-
gulloso Friburgo saliö de su
réserva, recomendando al constructor:

«Constrüyanos algo que sea
hermoso». „ ~Robert Curtat

Vacaciones en Suiza
para ninos suizos
del extranjero
(Verano de 1984)

^Quién?
La Fundaciôn para los Ninos Suizos del

extranjero y Pro Juventute.

iPara quién?
- ninos de nacionalidad suiza

- ninos de otra nacionalidad cuya madré

sea suiza de nacimiento

- edad de 7 a 15 anos

j,Donde?
- con familias suizas

- en colonias de vacaciones en Suiza (a

partir de los 10 anos)

- en Flogares Infantiles (de 7 a 10 anos)

£,Cömo procéder?
Pueden solicitarse los formularios de ins-

cripciôn y datos adicionales en las repre-
sentaciones suizas del extranjero.
Cierre de la inscripciôn: fin de marzo de
1984
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